
Una Receta

Para Todo

Mal

Raras veces una sola medicina se receta por los médicos como lo

indicado en tantas enfermedades como un sabio que recetó el TRABAJO

como el mejor remedio para todas las penas de la vida.  Pero es de tan

probada eficacia que casi llega a ser la panacea tan buscada por los

antiguos alquimistas para curar todas las enfermedades de la raza.  He

aquí algunas de los muchos casos en los cuales es el medicamento más

indicado:

Si es pobre, trabaje.  Si su salud está amenazada, trabaje.  Si vienen

contratiempos, trabaje.  Si es rico, siga trabajando.  Si vacila la fe y falla

la razón, trabaje.  Si el pesar le hunde y le oprime, y si sus amados son

pérfidos, trabaje.  Si sus sueños son destrozados y parece que ha muerto

la esperanza, trabaje.  Si está feliz, siga trabajando.

La pereza da lugar a la duda y al temor.  No importa lo que le duela

o lo que pase, trabaje.  Trabaje como si su vida estuviera en peligro,

porque en realidad está.


